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*o las cincodtíl* tarde; naari-

/J Sí l-ivant.irse com<'n2aron á 
I *tir. Hay personas que después 

^'mir por la tardase despiertan 
un humor endiablado. Esto 

l"*ió á UEva de mi historia. Adán 
j ^ * á punto deaduiinistrarleuna 
^ 3 Pilizü cumdo dos gu irdlas 

«rclHn púi)iico intervinieíon. 
pEs nü marido y puede matarme 
* da la g mal tJüJiamó la leona. 

r^^'^ro ni V. ni él pueden cBcan-
• '̂ ^r él barrio, contestó uno de los 

•tes. 
*ito continuo se avalanzóáél In 
"*» le mordió en un carrillo y 
l̂ 'íes le tiró usa piedra á la ca-

¿mtido y inuger fueron condu-
^«lacárcel. En cu<iu(o al pobre 
lia mordido.... está temblan-

•I que pase el pUiZu que tar-
. declararse la hidrofobia, 

H 
l l e n e s lian aumentado el ya 
if Sensible catálogo de los sui-

i..^ tenia catorce años, y hace 
, f*i»hrój(J sobre loWraila delan-

^ 'íriítávia pára'tnorir aplas-
•Nó puclb conseguirlo y uno de 
,Mi lie til Ó desde la boh»rdi-

•• 7^? ptiár'u tener unos diez y 
^•'ttííieciuá'uha familia acó 
'!*f y yéhcióse á las cuatro de la 
* íl Dos de Mayó, se levauló 

He los sesos con una pis-

^ ^ c a d a hombre que se suicida 
faiy^® Contar lo menos tres liio 

" ***• lÍNto revela abandono cul-
«Qi I** quien debe velar por esos 
^^"«adüs. 

^^ ^SUadores han representado 
L,'*''!'«tite la desízracia v la for-»«; 

1, ^® ellos, dia tras did, habia 
.,-MÍ4 '̂*>¡l realitos; y oomoera U 
Pil i •! ^>Tr>bícíonába para vólvej" 

'%tt ' , "'^ conviruo en mone-
||^*?*'<í« duros y con ellas'ibá á 
^üi^}^ ^} ^'^á*» cuando acérló 

J||j^j?'*r áescitar su codícip. ""'''. 
W BL .'"̂  ^omiire se quedó sítí di-

Nva! *̂ '** siguiente hubo una 

lOQ^̂ I'̂ d̂pr habia tenido una 
'.Uj, ?. **' ^' cobrar el salario cora-

P
i^^éciaio dé la lotería, y le to-

.̂ ,̂ naeoos que el premio gordo, 
'̂ er queerá dueño de tres mil 

y pico de duros, estuvo á punto do 
desmayarse. 

—¡Agual gritaron los que estaban 
á su lado. 

—Agua no, dijo la afortunad víc­
tima, que ya estoy harto de ella. 
Denme un vaso de vino que bien me 
lo he ganado. 

_]Pjirq .cje4Pj^.Jti*ta4i!H^^ 
rara vez. 

Quien gana siempre con la lotería 
es la lotería, stsenta millones de 
reales ha proporcionado áU Htcien 
da esteentretenidí juego, durante el 
año ecoijómico anterior. 

¡Que historia la de esos tres roillo-
lloties de durpsi 

Esperanzas frustradas, sacrificios 
estériles, imprecaciones, lágrima>...í 

P -̂ro todo esto lo borra la voz ar­
gentina de. los vendedores: 

—El gordu! ;Quién quiere el gor­
do? 

Los que quieran quedarse flacos. 
* 

PoT donde viene la muerte se ti­
tula uno de los más bellos poemas 
de Campoamor. 

En el Escorial ha ocurrido un su­
ceso al que viene de molde este ti­
tulo. 

El dpipingo último salí»-ron de 
Madrid para el Real sitio en un tren 
de recreo siete ú ocjio personas: el 
director do un colegio, uno de los 
profesores, j,óyen de veiaticincoaños 
la directora y dos 6 tres alumnos. 

-—Yo los llevaré á ustedes á un si -
tio delicioso; dijo el joven profesor; 
allí alrnorzareraos y pasaremos un 
§r^n dia. 
' Llegaron y con la alegría en el 

rostro se encaminaron bacía la Pre­
sa del Batan, sitio pintoresco yabii-
gado del sol por copudos árboles. 

JEl agua de la Presa aumentaba la 
frescura de aquel parage. 

Se colocó el mantel sobre la hier­
va, se hicieron ¡os honores á las 
provisioues, se vació la repleta bota 
devino, á los postres surgieron los 
chascarrillos... ep. fin todo era feli­
cidad en aquel animado grup •. 

—Yoy á bañarme, dice de p onto 
el joven profesor. 

—¿Está V. en su juicio? 
—Sé nadar á las mil maravyiasy 

el cuerpo me pide un b%ño. 
j . Las reflexiones fueron inú,tilj?s. 

La represep.t̂ aJuio|l que^ alj,í, te,M¡a. 
el bello sexo se, aiejd con el dî <tcto.̂  
y á los cinco minutos oyeron gritos 
penetrantjBS. 

-^Elprófesor se ahogal gritaban 
los alumnos. 

Fué imposible salvarle. Sin duda 
hibia sufrido una congestión al^me-
terse en el agua después de almorzo:r 
opíparamente, y su habilidad nata­
toria no íé sirvió de nada. 

El cuadro Cambió de,asp;íCto: de 
la, alegría habia bfotado el dolor. 

Algunas horas antes Habia pedido 

infeliz ahogado billete de ida y 
leltal 

n 

Otra desdicha. 
VA calor era sofoi-ante... Acababan 
comer el diputido por Salaman-

-Sr. Galante, su señura y su hij i, 
itiirpn á la Cdlle y resoiviorou en-

H^ar en 11 R posteriu de Viena a to-
lirf* •U'ff̂ 'hel̂ M**.- -• "* '•»•"»*-»=»*'-Á.-s-»-'-'.í-.-ijTt r, 
Lan-iña se contentó con un sorbe­

te. Sus padres bebieron además agua 
de nievo. Poco después sa sintieron 
m il. Volvieron á cas;i, llamaron al 
méilico y los esfuerzos de la ciencia 
fueron inútilis par.i la pobre señora 
que espiró algutuis horas después. 
Su esjío^o ha p(jdido salvarse. 

Esle d''plorable suceso h i dado un 
golpe dé muerte á la industria de los 
sorbetes. 

Los que los toman son considera­
dos como héroes, como locos ó de­
sesperados. 

—No las invito á ustedes á tomar 
un helado, dice el acompañante de 
la mamá y las niñas consabidas al 
pisar por d>ílante de un Gafé de vuel­
ta de paseo: este añfj causan cólicos 
mortales. 

Asi es que lasseñoras no se quejan 
del c;i|pr. 

—-Puesto que no se pueden tomar 
sorbetes, se me ocurre una idea, de-
da ayer á su marido una recien ca* 
sada. 

—¿Cual vida niia? 
-^Que me lleves áBiarritz. 
—Y el gasto? 
--Lo que ahorramos en helados. 

* ' * 
La Alhambra cerró SAIS puertas. 
Apolo hospedará los martes y los 

viernes á los artistas del Teatro del 
Bu^n Retiro. 

En este teatro se ha estrenado El 
Traviato, zarzuela en dos actos... de 
Verano. ^ 

E í < 1 Jircode Pric« aloanzm gran 
éxito los hermanos Mr^ssini, ¡ue to 
Can el uno lu guitarra y ei otro el 
violin. 

El publico se deleita y toma par­
te en el concierto, tocando... PI vio­
lón. 

• • 

Estos dias se ha publicado un cu­
rioso libro científico titiiladiO Peíro-
grafia aplicada.^ 

—Y qU'- será eso? pE^Motóiuno. 
—Que ha de ser... el arte du tirar 

piedras, contestó otro. 
* 

El calor nos sof >ca estos dias. Asi 
es que todo se inflama: el petró eo 
produciendo iact-ndios, las cajas de 
fósforos produciendo quemaduras y 
la sangre por íiliimo dando lugar á 
riñcis de tristes resultados. Htsta un 
francés que se gana la vida mostran­
do por las calles las habilidades de 
un oso, sulfurado anteayer al ver qna 
no le daban nada los espectadores, 
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. 's soltó el animalito: una pobre 
niuger estuvo á punto de pere^-er. 

—¡V-iya un modo d̂ f hacer el os o 
dijo al siberio uoa niñ > b iiconera. 

Po! supust '» , que el f n n c é s y su 
aÜm ña fut'ro;i puestos á buen re 
caudo. 

JULIO NOMBELA 

^^_.... REVJSTA S I Í : X 1 4 N ^ L . 
BE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

<fc«^*h*S>*í-'!^.Sg,- * 

La cerveza. 
Supongo, que con el calor que ha­

ce no desagradará á los lectores que 
les hable de la cervez», de esa bebi­
da tan estomacal como refrrscante 
y de la que tanto uso se Jiace en el 
extranjero y en España de algún 
tiempo á esta parte. 

Comenzaré por narrar su historia. 
La cerveza se bebe.desde los tiem­
pos más remotos. Los chinos la usan 
desde hace muchos centrnares de 
siglos. Los (-egipcios la llamaban tpe -
lusienne, del nombro d« una ciudad 
situada cerca de la de Suez moder­
na. 

Los Thracios, que habitaban cer­
ca de Gonstantinopla y los pueblos 
del Norte del Asia menor la bebían 
también. Los judies tenían dos cla­
ses de cerveza; una blanca y dulce 
llamada zitbanm; la otra encarnada 
y fuerte llamada Cario. Aristóteles 
la describe demostrando que la em^ 
briaguez que producía era eaibrute-
cedora. Tácito mani§3Sta qué la cer • 
veza era el vino de los antiguos bre­
tones, diciendo que se Uatnaba cer-
vesiaóvino de Céres, porque se sa­
caba de los cereales. Strabon, que 
existió á principios de la er istia-
na, refiere que la cerve¿ ;3Í; consu-
miaen su tiempo en la Bé gica me­
ridional, actualmente Flandes. 

Por todo esto se vé que es un error 
el que hayan atribuido los historia­
dores su inven<:ion á un duque d<4 
Brabant, Juan Priujus, llamadoG..m 
briinus, qui n no tuvo en el siglo 
XIII m.is rfiérito quo el de <>ivulgar 
tsta hebilla, ó mejor dicho, fi ionar 
á ella á hUs coníernp ráiieos. 

La ct:rVeza ciiiiiit;nf, .idemas d I 
iizúcar y del aicoliol uo piincipio 
amarĵ O, del gluten, del alini ion, e 
la goma. Esta üitim i sustancia de H 
que depende la seos ci 'II de p eni 
tud que frece a la np. a, ui ida a lis 
demás, furtn n ÜHÍ b bi i <riuy ri-
frescante y iiuliitiva, «s imul i iĵ ei-,» 
mente las funciones digestivas y se­
creciones uiinarias y ftvorece la 
gordura: no hay más que ver á los 
fabricantes de c rveza pira conven­
cerse de esto. Adunas sejuu el céle­
bre químico Payen, los 40 gramo* 
do elementos sólidos que existen en. 
cada 2 de cerveza contienen mate­
rias azoadas análogas á la$; del.pan 
y tan nutritivas como una cantidad 
igual en poso á este universal ali" 
mentó. • 


